
LA VERDAD • JUEVES
17 DE ABRIL DE 2003

15| Ciudades

MIRAD A CRISTO. La Cruz Guía, con guarnición de plata, que sucede en el desfile delMiércoles Santo al
pelotón y la Hermandad Infantil y la sección de carros bocina y tambores destemplados. / JUANCHI LÓPEZ / AGM

A ‘PUÑAOS’. Un estante de la Sangre reparte un puñado de
caramelos a los niños que presencian el desfile. / JUANCHI LÓPEZ / AGM

DEBUTANTES Nueva Hermandad Infantil de la Sangre, que ayer
demostró su nazarenía por las calles de Murcia. / JUANCHI LÓPEZ / AGM

Procesión, Francisco Pérez, de miles
de espectadores de la Pasión que
muestran bolsas cargadas de peca-
dos, de pasteles de carne y empa-
nadillas, de bandejas de dulces, de
tanto apetito nazareno que, en ape-
nas un instante, como ya fue pro-
fetizado en la historia de Israel, «al
soplo de tu ira se apiñaron las
aguas, se irguieron las olas como
un dique, los abismos cuajaron en
el corazón del mar» y retumbó en
las entrañas del antiguo partido de
San Benito, mientras se asomaba
obediente el sol por un claro, el
remor de los mismos tambores que
anuncian, desde hace seis siglos,
que la Real, Muy Ilustre, Venera-
ble y Antiquísima Archicofradía
de la Preciosísima Sangre de Nues-
tro Señor Jesucristo resucita como
Lázaro, para anegar de Salvación
hasta el último quijero de la huer-
ta. Los gitanos de las sillas, ante el
milagro del ocaso sereno, se hací-
an cruces al cobrar su mercancía.

La salida de la más popular de las
procesiones hizo olvidar de inme-
diato el calvario que su presiden-
te, Carlos Valcárcel, sufrió con la
organización de un plan de emer-
gencia. Consistía en advertir en las
iglesias por donde pasa el cortejo
de la posibilidad de necesitarlas si
llovía. No fue necesario. Más de
3.800 murcianos, entre estantes,
mayordomos, músicos y peniten-
tes, formaron una marea colorá
que, al alcanzar el Puente Viejo, al
dejar atrás el Barrio, inundó el cas-
co antiguo de medias de repizco,
burlas y lamentos de cornetas, mar-
chas del maestro Cebrián, que hue-
len a incienso, que sobrecogen al
cabo de andas del Pretorio, Antonio
Sánchez Carrillo, quien, como con-
cejal de Vía Pública, convocó varias
cuadrillas de Ingeniería Urbana
para secar los últimos charcos, peli-
gro para las esparteñas crujientes
como el cerriche, que calzan los
estantes, los que andan «como se
anda en Murcia». Sí, otra vez la voz
de José López, el Nazareno del Año
que se nos fue pendido al cáliz del
angelico de la Sangre. Su esposa
Pura y su hija Marta dieron la sali-
da a dos tronos en su memoria. Y
entrada la madrugada, cuando se
ha consumado el último esfuerzo
de escalar el Puente Viejo, regresa
a su hogar un nazareno anónimo,
quebrado, con la almohadilla ata-
da a su estante de morera, por don-
de asoman algunas flores.

¡Sangre, Sangre!, con
la amargura que por
boca de Bernarda Alba
impone Lorca ¡Silencio!
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I MURCIA DE PASIÓN I CASI 4.000 NAZARENOS EN LA CALLE


